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MUSEO DE NOVELAS HISTORICAS.

Entre los muchos siglos anónimos que han pa­
sado por el inundo no ha tallado alguno que por 
e^^pecialísimas ciicunstancias haya obteiii.lo el ho­
nor de recibir un nonibre; pe¡o estaba reservado 
al presente la gloria detener cuatro ó cinco por 
lo menos, sin otros iiuitbos que asi pueden cua- 
drárle como los generalmente recibidos, liii efec­
to , los mecí.iiicos le Manían siglo üct vapor, 
los filósofos ó los que se pncian de tal s, siglo de 
las luces, los p díticos de e.sqiiina, siglo de tas re­
formas, y a.si succesivamente. Yo, con igual de­
recho á mi entender, quiero llamarle siglo de la 
tinta, y no en venlad por el color, que e .so  es 
hurimi de otro costal, sino porque desde que hay 
por el mmido papel, plumas y tinteros jamas se 
lia gastado con tal profusión aquel negro humor 
como le llama algún poeta.

Sin embargo, como lo que se escribe ha de aco­
modarse al gusto de los que leen, resulta que hoy 
los periódicos son todo y los libros easi nada. La 
lileíalnra, poregcmplo, se ha embutido en folleti­
nes ó en artículos de revista, y aquellos no solo 
*e apoderaron tiempo ha de ciieiilos y de novelas 
de menor marca, sino t|iie luego han dado lugar 
á tomos y tomos, subiéndose hasta dramas, y ()uieti 
sabe si el día menos pensado nos trasladarán á sus 
columnas alguna obra de teología moral 6 rlog- 
málica, de aquellas á las que viene de molde el 
tomo en folio y el pergamino. Pero tomando el 
esmitn tal cual hoy se halla, diiémos que á mas 
de las largas novelas de Sne y de algiin otro, 
que son el pan cuotidiano de los peíiódicos fran­
ceses de mayor crédito é importanc.ia, hallan sn

hueco otras mas cortas, cuyos autores no dejan 
(le gozar algún regular concepto, y aun no fal­
ta entre ellos tal que haya pretendido rivalizar 
nn día con el gran novelista ya citado. El hacer co­
nocer estas producciones liasludándolas á nuestro 
idioma ha sido el objeto que se ha propuesto sin 
duda el compilador y traductor del Museo de nove­
las que Im principiado ú pnbiicai.se en esta por en­
tregas de 24 páginas, las cuales saldrán dos veces 
por semana según el |)rü.'pecto.

El precio mensual es solo de seis rs. vn. , Ile- 
vadu.s á casa de los suscriton's, cosa (¡ue á la ver­
dad lio puede ser mas módica.

l'.i Jilusco ha hecho suestieno con E l baile del 
\ieelegado por Madama de Havbatid, y entro las 
novcla.s que promete las h.ay 'le Balznc, do Sotilié. 
(le Becihond y do Sciibe, noinbres todos mas ó 
iiKiKis ventajosamente conocidos.

Deseamos prosperidad completa á la nuera em­
presa, aiiiKjne no sea mas sino poi(¡iie trata esclii- 
sivameiite (Je diveitinios, yeso por poquísimo di- 
tiero. p .  F. A .

TROPIEZOS DE UNA ESCALERA.
No hay que asustarse; la escalera de que voy 

á hablar no es de (Kpiellas osenias y laberínticas, 
sigilosamente bnseudus á ciertas hoias de la no­
che en Madrid, las cuales .si dijeinn lo (pie pasa 
por ellas, nos obligarinii á tapamos los oidos, apu­
rando todas las interjecciones de la gramática. 
Las paredes oyen, dice el velVan; porp la c.s|)ericii- 
cia nos enseüa (pie callan, y mas vale asi. Por lo 
(lemas, cosa chusca seria el oii hahhar á una pa­
red, ya fuese de la alcolm de una beldad, ya del 
gabinete de un señor niinistio. Los muros de la es- 
caleia de una cárcel ¡rodrian tamhioii coiil.iiuos 
anécdotas interesantísimas, ¡Tremendos escalones 
son los de una cárcel! solo son iims terribles loi 

jjde la vicaria.
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Yo haliilu t’ii mi cuarto tercero ile tma casal 
nueva: leiij’o por cousiguieule una halülacion, re-' 
diiciila (])or(|ue yo soy liuespeil) á uua |)ieza so­
la, no uiuy larga, á la veiilad, pero si iituy an­
gosta. Calle eu. ella, sin euibaigó, una cama allá 
tu el fomio, y desde las cortinas fine la rodean 
hasta el balcón hay, [irinieio un aguainanil, y lue­
go un armario , y dcs|)ues uua rnesita para escri­
bir, y en el lieu/.o de entVente cnatro sillas y un 
cofre. Cuando lue vienen á ver hasta seis amigos, 
casi podemos estar sentados. Ya ven mis lectores 
que teiigo una vivienda por el estilo de la de Só- 
cuites, y ISO fjiie yo iio puedo compararme con 
Síiorates sino en lo feo. Ale parece, con todo, que i 
mi pationa es mas fea que yo. Una bendita de 
Dios apaite de esto; muger tan mortilicada y pe­
nitente, que lo mas del año me tiáe penitenciado 
á -mi, sin pensaren tal cosa. Cuando no se olvida 
de cebar en la olla el clioiizo, me suprime los pos- 
tres: su memoiia es tan infeliz que no se acuerda 
de coger los puntos de mis calcetas , y tal vez 
equivoca el dia 21 con el último del mes. A pe­
sar de todo, yo no pienso en mudar du posada; al­
go será ello.

Suenan tres golpecitos suaves en la pared donde 
apoya la cabecera de mi cama , pared que es la 
medinneila entre lui casa y la del vecino: contes­
to inmediatamente y corro al balcón; el balcón es 
lo (¡uc vo pago á mi huéspeda. Por pionto que 
me a.souié ya se hallaren el balcón inmediato una 
linda jóven que inedice: estamos solas y vamos 
á salir; si pasa usted á casa puede que mamá le 
permita que nos acompañe.=AIercedes, niña, 
ven aquí, giita la mamá desde adentro, y Alerce- 
tles tiene que escapar para que no la pillen eu el 
garlito. Doña Grcgoria es una madre con toda la 
scvpiidad del siglo X V , todo el saber del siglo 
X . V l l l , y  (odala desconüanza del siglo X iX :  
jvaya usti'il 4 averiguarse con la i|UÍnta esencia de 
tres siglos juntos! Asi es que solo he podido be­
sar ii mi hermosa la mano una tarde que paseába­
mos en un sitio donde no parecia un alma, y tué 
jioKpie babiciulose leva:itado ana fuerte ventisca, 
el polvo liabia cegado memeiiláneamcnte al Ar 
gos quu nos vigilaba. ¡'Inste sagacidad la ile los 
mortales, cuando una ráfaga de viento se burla de 
ella!

Vístome apresuradamente , pero con esmero; 
ya he dicho que no soy muía galan, y que ;hi 
dama es iiiuv linda. No hay que escandalizarse 
de que uua joven hermosa se prende una íigiira 
de tapiz , porque las mugeres suelen por lo co­
mún isroger lo ¡Xior, y mi ailoradu, entre sus mu­
chas peifccciones tiene el dcfectillo de ser coja. 
Con las .señmilas sucede lo contrario <pie cotilas 
coniposieioues poéticas; son menos diJicUcs las de 
pié quebiudo. B.ijo á biiiicos la esculeiu de mi 
casa, salgo á la calle, entro eii.el portal da Aler-

ceiles , y pongo el pie en el primer escalón al 
mismo tiempo (| ne una criada sacude desde el Úl­
timo piso ua felpudo, no lemovido quizá eu dos 
meses; y la puerca me cubre eu uii santiamén des­
de el sombrero á las bolas con una capa de pol­
vo de iin (ledo de grueso. Juro j'reniego copio­
samente, pero la broza no hiiy'e de mi vestido 
espantada con mis juramentos,' y por no dai que 

'reir á doña Gregoria, y quizá á su amable hija,
! vuelvo á mi cuarto para lim|)iarme, y ¡lor lo pron­
to tengo que ponerme cu camisa, 'l'ei minada la 

¡Operación, salgo imévainente de casa, pero lomo 
mis precaueioues antes de internarme eu la fatal 
escalera. Y a  habla subido sin tro[)iezo hasta el 
cuarto segundo, cuando un inmenso coloso de es­
parto, una movible columna, una torre inclioada, 
sostenida en los hombros de un robusto gallego, 
me ataja el (jamiiio, ¡Alaldig.' t̂ Dios quien tan iiio- 
poituuauieute me desestera! llesuélvome á retro­
ceder, no pudiendo avanzar, mas ni aun esto me 
permite mi picara suelte. Aliemras yo calculaba 
si el lollo de estera me dejaiia paso , otro mo­
zo de i.'oidel que sube con un estante me corta 
la retirada ; cósome contra la puerta del cuarto 
segundo, y la puerta .se abre, y caigo á la lar­
ga besando casi las faldas de la respetable doña 
Casilda, que salia acelerada de su liabitacion, te­
merosa (le lio hallar asiento cu las tiibunas del Coii- 
areso. Nunca dije con mas propiedad, cí los pies 
d e n s tc d , á una señora , nunca lo dije tampoco 
de peor gana ni con mas sentimi(-nto: habia caldo 
en manos de la muger mas habladora que produ- 
geroii jamás padre sangrador y madre ropera.

r¿Se ha asustado usted? ¿Se ha hecho usted (la­
ño? 'fome usted uii vaso de agua.” Y  (¡ne (¡uioras 
(|ue lio, me encaja eu la cocina. jjVoiiaii usted doii- 
(le le dé el aire.tt Y  me lleva sin mas iii mas á su 
balcón, perpendieularmente colocado dehiijo del de 
Mercedes. ;;Lo mismo (¡ue á iistod, coiiliurr.i, le su­
cedió á don Telesforo Qiiiiicoces (-1 año que iiié te­
sorero de la hermandad de San Lucas liv.ingclis- 
tn, quince dias antes del que hahiuiuos señalado 

I para casarnos. Cuando digoíjuc le sucedió lo mis- 
I mo, quiero decir solamente (pío se dió iiini eostn- 
: lada en una escalera; pero el pobrecitq de (ion Te- 
des foro se (iesnueé) del goIpe=¡Alal rayo paita las 
¡esíaleras! repüfo yo.— Amen, coulesta doña Casil- 
Ma: eu uua escalera fiié también donde reriiiiios mi 
¡'rdesforo y yo la última vez. Y  la buen i señora 
' me ensarta la relación de un altercado ocurrido el 
; año que se ineciidio la plaza mayor de Aliulrid.
; Cuando me refiere las razones de don 'relerforo, ba- 
! ja la voz misteriosamente, ciiamlo me da cuenta de 
las suyas, seemigena, habla en primera persona, y 

j todos los (¡lie la oyen se figuran que riñe ooe'uigo. 
;j V. es uii pérfido , e.-claniaba como uua enei;;úiue- 

' lia, V . hace cocos á la vecina, y luego dice que 
I me quiere; no piense V. que á mi me satisface cou
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decir que se COITOáu el Domingo las primeras amo- 'snficienfe á rrvelar en aquel niño un alma de ar- 
ncslaciones.w Lna pelotilla de papel que me da en tisla y una afición sin límites, unidas á unos prodi- 
Ja cabeza, me hace mirar al balcón de aniba, y de gioso, ii,edi„s do ejecución *
entre los bimos veo escaparse la falda de ra¿o do | J.-sns Monastm'io es en 'suma un verdadero fe- 
mi bella coja: conozco que nos ha oído, recelo nna nómeno con respecto á su oiganizacion v una no- 
equivocae.on que pnedescrtalu a ni,sai.io.es; des- labilidad aitislica. F.scelenlo dalo fuera este para
pidomc de la novia del diínnto cohade do San algunas observaciones fiíuológieas. v de sea^nro el 
Lucas; peio la desapiadada dona Casilda se ha apo- doctor Gall hubiera dado por tilo un ojo de la
derado de mi sombrero, y tarila en hnipiailo todo cara
al liempo que hasta para que el golpe de la muleia ' ¿emos pues gracias á la Provi.lencia por ha­
de INIetcedes deje de soiiai en los peldaños de la ber concedido á nii hijo de iinestro sudo tan rato

i> I r  1 I 1 I pi it ilegio: si no salen tailidns. las esperanzas iiiie
 ̂ Kecübro por fn. el sombrero; salgo acelerada- hoy hace co.ieebir, á fé que no tendiémas un dia 
,lente... lOtio nueVo obstáculo! Lía astroso inendi- que envidiar á la Italia su raeaniiii 

•go, tuerto poi mas senas, me saluda militarmente --
con la mano izrpiieida, me dice que cayó prisipne- 
:o en /a re íiade  Onluüa, y me lúde una limosna 
con nn modo queda gamisde contcstaile sacando 
del bolsillo, no nna muneda, .sino una pistola. Coii- 
téntole, ó creo contenlai le, con nna columiinria, y 
log.ro por último verme en la ende; pero ni en la ., 
cali- ni en las inmediatas descubro á mi (¡ueiida. Continúa todavía la inaceion en la muda, pero 
su muleta parece que se lia convertido en el bastón y” gf»" movimiento entre las modislas pa-'
alado del coneveydile de los dioses. Cabizbajo y picpurai los trages, y bis novi diules que lian 
melancólico me lesti tuyo á mi jialomar, y al desnn- 'le ulimentar la fantasía de las miigeres, y acre- 
tlaiiiie echo de ver que mi reloj y mi dinero se han ,centur su peculio (luíante el invieiim, con giave 
ido sin mi licencia con el prisionérode la acción de ‘•¡■‘'gusto del padre ó del esposo, que lieiieii que 
Ordufia, dada en los campos de Aragón. l;snbvenir á tan gTava«a coiiliihncion. Se hace ya

Ardiendo vea yo tan peligrosa escalera , lue- l”^̂ ''¡'’¡'’'’ ' • ' ' ' de pajas .sencillos, que p l i e ­
go que ülcrcedes se mude á otra casa , y antes . ‘‘■'‘¡••‘'i' “• viento y ai rocío, otros’ líeseos y 
que deje su cuaito la habladora de doña Casilda. I » ' t i  lisiieño jardín en que de-

J .  L . 11. osteiitiiise, y por nitiiiio de olios para la iio-
Ijclie, que Icngaii toda la ligeieza y coqueteiía de 
¡ I  Iqs peiii-uliis do sociedad.
|¡ Como hemos dieho en olios números, los ves- 
: lidos de seda, se giiaiuceen fieeiiciiD me nte en lor- 
jjiua de delantal; los sesgos que adernan el johoii 
j|y el cuerpo, van fesloiK'ados con seda ilel misiiiQ 

ri 1 , 'color del vestido. Se usan también vestidos de
Cosas hay que no se conciben hasta que se; har.ge coi, lo.s cuerpo.s medio e.scotados va sea 

ven, pero apenas se alcanza como es (jue pueda ha- con vuelta, con n„ cuello plegad,, como ui achor- 
be, aigonas que dihclmeiite se conciban aun des- ' reía, ó va fu,neldos á la I-ncTiajuilom cslo p-,- 
pnes de haberlas vi.sio.bin embaigo, cueste núuie-^ ñudos se ponen por coiu,;,, y |a mavor pa,„.es- 
ro se enenen ra el q ue nn nii.o de poco mas de seis i uin bordados con un escampado, y loiíeadol de o„a 
anos sea prole.-'orde v.olin, dees c r ,  de un instui- 'guarnición festoneada. ^
nuMUo diúcnitsimo, y que en él ejecute con admi.a- , En euanlo á modas agiadahl, .s, nuevas y fá- 
I m o Í t r i . P ' ' ' ' ' ' '  ej' Cntai, cilaiémos los canesús .le iL is-

d ¡ r , l  l' . nt" ® ‘ “" r ' '  Fseosia.qne piodncen eld as de la ant< ru.r .seniami en el teatro P.incipal, y ^efeclo den., hoidado de n-lieve. Fn sc-ni,la los
ios í ' ‘gra ódecolor oscm o,”qne ter-
T e  a la sen , . r  " l’^ofnn- • minan en la paite siipeiior, con un bordado de
da era la seiis.iuon que nnaiiime.iiente se e.speii- ,o,o y seda mezclados, y ,,„e hacen el efecto de
iñteré‘sin■te^T gracias de una un biaznlíite; estos mil unes fáciles de hacer se Ha-

eresante lisura producían cieitamente un inara- inan mitones argelinos. Las damas eh ..antes los 
V 1 so contraste COI, la habilidad grave de ....pro- usan hechos por ellas mismas, c o n  giim piimor
nia 'no*CT-'f ® e" •» .en momentos de descanso de si, (,abajo en tapice-’
de , ' • ” “ ■ PUltI'co, de la escena, y hasta lia, con que eiitielicutii los dias lluviosos de la es-
de s, mismo para ocuparse tan solo de su m úsica tac ion .
i^sta última-crcuiistaacia es por cierto notable yjj Deseamos con ansia que se pronuncie el in-

E L  N IÑO JESU S M OÑASTEIUO.

~ o —
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Tierno para pocloi- meseiitar á nuestras elegantes, ísacon y usen sombrero á la cbnmber^, son sm 
mas su curiosidad, v iiosofrez- qnitailes punto m coma , pnlmcos del ano .le 184¿,

con las (iiisiiras autijialias tle |inr1iiJo, las «íismast
modelos que esciten mas su curiosidad, y iiosofrez 
can á nosotros la ocasiou de eutrar en mayores de- 
talJes.

T 3 A T 2 1 C  ? ? v I l T O I ? - L L s

COTiPAÑlA DRAMATICA.

ideas y el niismísimo lenguage que estos.
Ahora bien , ijue las disensiones de arjnella 

guerra no se parecen cosa á las de hoy, eso me 
parece fuera de duda. Dos príncipes estrange- 
ros que se dis|)iilan á marro armada un trono no 
ctreuerilro muy ¡tosible qrie pusiesen á esta rra- 
cinrt err el caso de que so mejor ó peor der-echo

En el filtimo trasiego de cornjrañias acaba de 
tocarnos la rpre en los pasados meses Ira trabajarlo 
en Stjvtlla, desde dottdo llega eorr escala err Sarrln- 
car si'gnrr es uso y costumbre err las espediciotres 
teatrales. La hemos recibido conro se recibe á anti­
guos y aprecicidos aorigos, y no podia ser de otro 
modo. Las señoras Yañez, Ferrvr- y Revilla, los 
señores J.irgnr, Calvo, anrbos hermanos Arjorras, 
Ciijudo etc. , rro es fácil deje.« de dcsjurrlar en este 
pírhlico gratos rccuertlü.s, y 0*̂ 1 lo rrrarritcsíó err sit 
rapreserrtuciotr primera. A dicha, y err brrerta hora 
se cuente, rro ha habido basta aqtti trrotivo olgutro 
ptvra íitte se arrepierrta de la detererreia con que 
fuerorr por él acogidos.

ILinnos dado por frtrrcion tle cnt ada rtrta comedia 
de don Veirtura de la Vega titularla: Los -¡lariidos, 
pieza urr tanto de circttrrslancias, por mas qire lo 
quiere disimrtiar, y .jue cutuo todas las de su es­
pecie rro diremos peidciá, sirro que de hecho ya 
ha ptfdrdo tura Imerra parte de oportrrrridad, tro 
obstarrte qrra srr fecha par'oce tecietrttsima.

Ija conredia en cuestión es trrru de uqircllas 
protluccioires rpre err getreral carr-art rrrra impre- 
sioir agradable, porque hay en los porutenores cier­
ta verdad cdrrrictr y ciertos resortes qrre otrurprc 
irada rrtrevos err la escetra y nrucho rrtertos err el 
irrutrdo, puederr terror en determinadascircurrstarr- 
cias el irrterés de rrrra ahrsion dorrde tarrlas pueden 
Irac-rse. ñlirada empero á la br/, de la crti.ica 
saliarr tlesde luego á la vista detec'os harto no­
tables, siendo el primero y el mayor la irrcorrgrnen- 
cia qrre se echa de ver entr e la época en qrre la ac- 
cioir se suporre y las irleas y hasta las palabras 
del drama.

Err efecto , el autor , por huir sin dtrda de 
un cscrtilo rnarriliesto qrre hábilrttt;rrto conoció de­
ber (‘vitar á toda costa, nos traslada á los tiear- 

<le k  guerra de s'cesimr enlíe F. lipe V y

perretrirse de rrn morlotan viüierrto hasta el ton­
da de la socie.la.l para agitarla ó conmoverla, á 
lérnrrrros qrre una obserrra familia de la Alcar-

dc lacia llegase á rontpec todos los víncrrlos 
sarrgre , del cariño y del ínteres por sola la erres

pos
el archidrique, colocando la escetra en B'ihtie-i 
ga para, que la célebre batalla de osle ttotttbre 
le sicvies(‘ de desenlace, (ti (tr,i,s rti ntríttos que ya lo 
itabia hecho íirctorr tirulos lierretos en su comedia 
JSu aanainos para sustos: poto desde Irtelo se ve 
qtti; Ja ekcci.trr ik ;(i|utlhr éptoca es soh> tttt uttrirl 
para (lesorierttar an lo posible al público , puesto I 
qua los perso'.tttges, pot mas que vistan ancho c a - •

tiorr <le (pre el qrre se ciñese la corona hnbinra 
ik llamarse Pedro 6 Juan, Otros irtteresi-.s mas 
inmedirtUis se rrecesitan paca esto-; y Ite ntpti por- 
(p e cnlottcps las provirteias enteras, mas bie t qrre 
los individuos, l'treron las qrre se ileclaiaioa poí 
uno ú ot o  de los pretendientes al t orto. Pero <k- 
jando e s t o  aparte, -̂ailonde se ertcont.aban eitlonees 
¡as palabras idend^cado, y otras mttehas que por 
rrucslro ntal hertros visto nacer en medio de trttes- 
tras recietrles discordias? ] f̂o pocas ptrdiérarnos 
citar cott la comedia en la mano, pero entendemos 
qrre bastará por muestra la qrre acabanms de es- 
tiurrpac y que casualmente hemos cottservado en 
la mentoria.

Los Partidos es pues una comedia de circuns­
tancias, «pre por otra parte no carece de btrenas 
escenas y de situaciones cómicas. Asi tro podia rne- 
ttns tk  Bgradac y de ser rrotabkmente aplaridida. 
El irrtetí'Sde tales (liezas, si no suele ser muy '1u- 
adero, es por lo metros seguro y vivo en su opor- 

ttrna sazón. Esto puede esplrcar muy bien su éxito 
antt cuattdü httbiese carecido del mérito que no pre- 
tetrdemos negarle.

Por lodos fné ejecutada con esmero y con 
acierto strino, y el público , altaraertte cumplacid ', 
pidió al final la presentación de los actores ctt la 
escena para coinrarlos de apíattsos, asi corno arrtes 
ios había dado á la comedia.

Un novio á pedir de boca, E lprim ito . y Brts~ 
no el tejedor batt sido ejecntadas después. Como 
son harto conocidas, y la mayor parte han sido ya 
represerrtadas por estos mismos actores resulta qrre. 
Itabrétnos de. ratificar los elogios de oteas veces, 

i conro el público ha ratificad» con trttevos aplau­
sos los qrre en otro tiempo supo repartir.^

Démonos pues, y demos á la compañía la mas 
cttnrplida errhnralutetta por sus primeros pasos. Dios 
los tenga de su marro para no caer.

F. F . A .

Imprenta de EL COMERCIO, calle del Vestuario 
uúnrcru97.
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